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EL CIELO SE ABRE EN BABILONIA

Ezequiel 1:1-28

Regularmente sentimos y creemos que Dios habla con mayor claridad cuando la vida marcha bien. Sin 
embargo, Ezequiel descubre exactamente lo contrario: la revelación más extraordinaria de su vida 
ocurre cuando Jerusalén ha sido derrotada, el templo está lejos, la nación está humillada y él vive 
como exiliado en Babilonia.

He aquí una de las grandes enseñanzas de la teología bíblica: 

•	 Dios no está encerrado en nuestras instituciones religiosas, ni circunscrito a nuestro templo, 
nuestro culto y nuestras tradiciones.

•	 Él irrumpe soberanamente en la historia para revelarse donde nadie lo espera.
•	 Ante Dios, no hay “sensacionismo” que valga.
•	 Los seres humanos no podemos ir a Él por método alguno, Él es quien se hace presente en 

nuestra vida y se revela por gracia.

Eso es exactamente lo que ocurre en Ezequiel 1.

He aquí el contexto histórico:  año 593 a.C. Cinco años después de la primera deportación a Babilonia. 
El rey Joaquín había sido cautivado. Jerusalén todavía existía, pero pronto sería destruida. Ezequiel 
era sacerdote, pero jamás pudo ejercer su sacerdocio porque fue llevado al exilio antes de comenzar 
oficialmente su ministerio. Todo su proyecto de vida parecía arruinado. Humanamente hablando: 
perdió su patria, perdió su templo, perdió su ministerio, perdió su futuro y precisamente allí, en la 
derrota de la deportación a Babilonia: ¡los cielos se abrieron!

Reflexionemos en las enseñanzas que esto nos presenta:

EN MEDIO DE LA CRISIS LOS CIELOS SE ABREN. Dios se revela en medio de nuestra crisis.

Aconteció en el año treinta, en el mes cuarto, a los cinco días del mes, que estando yo en medio de 
los cautivos junto al río Quebar, los cielos se abrieron, y vi visiones de Dios. 2 En el quinto año de la 
deportación del rey Joaquín, a los cinco días del mes, 3 vino palabra de Jehová al sacerdote Ezequiel 
hijo de Buzi, en la tierra de los caldeos, junto al río Quebar; vino allí sobre él la mano de Jehová. 
Ezequiel 1:1-3

No olvidemos que el contexto geográfico de esta visión es Babilonia.

“Los cielos se abrieron” El verbo hebreo significa: abrir completamente, quitar obstáculos, hacer 
accesible algo cerrado.



La Biblia utiliza esta expresión únicamente en momentos decisivos de revelación:

•	 En el Bautismo del Señor Jesús. Lucas 3:21.
•	 Con Esteban antes del martirio. Hechos 7:55-56.
•	 Con las visiones de Juan en Apocalipsis. Apocalipsis 4:1.

La iniciativa siempre pertenece a Dios.

•	 Los seres humanos no abrimos el cielo.
•	 O lo abre Dios o jamás podremos ver el cielo abierto.

Enseñanzas pertinentes:

•	 Muchos piensan: “Cuando salga de este problema volveré a escuchar a Dios.” Pero Ezequiel 
enseña lo contrario. No necesitas salir primero del río Quebar. Es allí donde Dios puede abrir el 
cielo.

•	 En medio de las crisis, las tribulaciones, las carencias y problemas, Dios sabe, escucha, 
responde, se revela.

Recodemos esto: Una semilla no germina sobre una mesa elegante, ni en un cofre de oro forrado por 
dentro de terciopelo. Una semilla, necesita ser enterrada, puesta en la tierra, el lodo y el estiércol. Ahí, 
en la oscuridad del suelo parece el final de su vida, pero, en realidad es el comienzo. Somos semillas de 
vida, y en ocasiones, las pruebas y las dificultades que nos derriban y quebrantan, nos abren los cielos 
para que nos levantemos en fe y experimentemos a Dios.

EN MEDIO DE LAS PRUEBAS DIOS SIGUE GOBERNANDO EL UNIVERSO. Dios muestra su poder cuando 
somos probados.
4 Y miré, y he aquí venía del norte un viento tempestuoso, y una gran nube, con un fuego envolvente, 
y alrededor de él un resplandor, y en medio del fuego algo que parecía como bronce refulgente, 5 y en 
medio de ella la figura de cuatro seres vivientes. Y esta era su apariencia: había en ellos semejanza de 
hombre. 6 Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. 7 Y los pies de ellos eran derechos, y la planta de 
sus pies como planta de pie de becerro; y centelleaban a manera de bronce muy bruñido. 8 Debajo de 
sus alas, a sus cuatro lados, tenían manos de hombre; y sus caras y sus alas por los cuatro lados. 9 Con 
las alas se juntaban el uno al otro. No se volvían cuando andaban, sino que cada uno caminaba 
derecho hacia adelante. 10 Y el aspecto de sus caras era cara de hombre, y cara de león al lado derecho 
de los cuatro, y cara de buey a la izquierda en los cuatro; asimismo había en los cuatro cara de 
águila.  11 Así eran sus caras. Y tenían sus alas extendidas por encima, cada uno dos, las cuales se 
juntaban; y las otras dos cubrían sus cuerpos. 12 Y cada uno caminaba derecho hacia adelante; hacia 
donde el espíritu les movía que anduviesen, andaban; y cuando andaban, no se volvían. 13 Cuanto a la 
semejanza de los seres vivientes, su aspecto era como de carbones de fuego encendidos, como visión 
de hachones encendidos que andaba entre los seres vivientes; y el fuego resplandecía, y del fuego 
salían relámpagos. 14 Y los seres vivientes corrían y volvían a semejanza de relámpagos. 15 Mientras 
yo miraba los seres vivientes, he aquí una rueda sobre la tierra junto a los seres vivientes, a los 
cuatro lados. 16 El aspecto de las ruedas y su obra era semejante al color del crisólito. Y las cuatro 
tenían una misma semejanza; su apariencia y su obra eran como rueda en medio de rueda. 17 Cuando 
andaban, se movían hacia sus cuatro costados; no se volvían cuando andaban. 18 Y sus aros eran altos 
y espantosos, y llenos de ojos alrededor en las cuatro. 19 Y cuando los seres vivientes andaban, las 
ruedas andaban junto a ellos; y cuando los seres vivientes se levantaban de la tierra, las ruedas se 



levantaban. 20 Hacia donde el espíritu les movía que anduviesen, andaban; hacia donde les movía el 
espíritu que anduviesen, las ruedas también se levantaban tras ellos; porque el espíritu de los seres 
vivientes estaba en las ruedas. 21 Cuando ellos andaban, andaban ellas, y cuando ellos se paraban, 
se paraban ellas; asimismo cuando se levantaban de la tierra, las ruedas se levantaban tras ellos; 
porque el espíritu de los seres vivientes estaba en las ruedas. Ezequiel 1:4-21

Esta es una de las narraciones más complejas del libro de Ezequiel. La dificultad para nosotros es que no 
estamos familiarizados con los símbolos e imágenes que se utilizaban en aquella época y cultura. Para 
nosotros, aquellos cuatro seres vivientes, nos parecen asuntos muy lejanos a nuestra cultura, y difíciles 
de interpretar. Por esta razón, muchos han discutido durante siglos su identidad. En el Apocalipsis de 
Juan 4 se relaciona con los querubines, o seres celestiales dedicados a dar gloria a Dios. Ahora bien, 
lo importante no es su aspecto, lo importante es su función. Es decir, lo que debemos buscar es ¿Qué 
significan, ¿qué nos dicen, ¿qué nos anuncian?

Analicemos sus características de manera sencilla y clara:

Los cuatro rostros:

•	 Hombre: Representa inteligencia.
•	 León: Representa majestad.
•	 Buey: Representa servicio.
•	 Águila: Representa rapidez y trascendencia.

Toda la creación (animales salvajes, animales domésticos, aves y el ser humano) sirven al propósito 
de Dios y lo adoran.

Las cuatro alas: simbolizan disponibilidad inmediata. No existe retraso en la obediencia celestial.

Y cada uno caminaba derecho hacia adelante; …no se volvían. 

No se volvían cuando andaban en el hebreo: Indica decisión absoluta. No vacilan. No improvisan. No 
retroceden. El plan de Dios jamás pierde dirección.

Las ruedas: En el hebreo: Las ruedas representan movilidad. Israel pensaba que Dios estaba “atado” al 
templo. Pero ahora aparece un carro celestial. 

•	 El Dios de Israel también está en Babilonia y puede gobernar desde ahí. 
•	 Puede gobernar cualquier nación. 
•	 No existe territorio donde Cristo no reine.

Rueda en medio de rueda: Posiblemente describe ruedas perpendiculares capaces de desplazarse en 
cualquier dirección. Nada limita el movimiento divino.

Los ojos: Las ruedas estaban llenas de ojos. En el hebreo representan conocimiento perfecto. Nada 
escapa a Dios. Él ve:

•	 Nuestra aflicción.
•	 Nuestros enemigos.



•	 Nuestras lágrimas.
•	 Nuestro futuro.

El aspecto de todos los elementos representa: lo divino y eterno. Es decir, tiene que ver con Dios.

Enseñanzas pertinentes:

•	 Mientras nosotros solo vemos el caos, Dios ve un perfecto plan.
•	 Mientras nosotros experimentamos desesperanza, Dios nos anuncia su presencia.
•	 Mientras nosotros ignoramos, Dios nos revela su verdad y su amor. 

Cuando vemos en las circunstancias de la vida un bordado por detrás, sólo observamos hilos cruzados. 
Cuando lo vemos por delante aparece el diseño. Nuestra perspectiva siempre es la parte trasera. La 
perspectiva divina contempla el dibujo completo.

EN MEDIO DE UN MUNDO CAÍDO EL ESPÍRITU DE DIOS SIGUE DIRIGIENDO SU IGLESIA. Dios cumple 
sus planes, aun en medio de un mundo perverso.

Hacia donde el espíritu les movía que anduviesen, andaban; hacia donde les movía el espíritu que 
anduviesen, las ruedas también se levantaban tras ellos; porque el espíritu de los seres vivientes 
estaba en las ruedas. Ezequiel 1:20

Ningún gobierno, ni conquista, ni opresión puede evitar que Dios siga dirigiendo el Universo, y 
especialmente a su Pueblo.

Donde el Espíritu quería que anduviesen… En hebreo, puede significar: Viento, Espíritu, Aliento. No 
eran las ruedas las que decidían. Era el Espíritu de Dios.

Aquí aparece una doctrina fundamental. 

•	 La historia no es gobernada por los imperios, es gobernada por el Espíritu Santo. 
•	 Babilonia (gobiernos modernos, ONU, Los Illuminati, Megalómanos, IA, etc.) creen tener el 

control, pero el verdadero conductor del Universo es Dios.

Enseñanzas pertinentes:

No confundamos las noticias con el gobierno del mundo. Los periódicos describen acontecimientos. La 
Escritura revela quién los dirige.

EN MEDIO DEL CAOS EXISTE UN TRONO Y UN REY. Dios sigue siendo el Rey a pesar de la confusión 
humana.
22 Y sobre las cabezas de los seres vivientes aparecía una expansión a manera de cristal maravilloso, 
extendido encima sobre sus cabezas. 23 Y debajo de la expansión las alas de ellos estaban derechas, 
extendiéndose la una hacia la otra; y cada uno tenía dos alas que cubrían su cuerpo. 24 Y oí el sonido de 
sus alas cuando andaban, como sonido de muchas aguas, como la voz del Omnipotente, como ruido 
de muchedumbre, como el ruido de un ejército. Cuando se paraban, bajaban sus alas. 25 Y cuando se 
paraban y bajaban sus alas, se oía una voz de arriba de la expansión que había sobre sus cabezas. 26 Y 
sobre la expansión que había sobre sus cabezas se veía la figura de un trono que parecía de piedra de 
zafiro; y sobre la figura del trono había una semejanza que parecía de hombre sentado sobre él. 27 Y 



vi apariencia como de bronce refulgente, como apariencia de fuego dentro de ella en derredor, desde 
el aspecto de sus lomos para arriba; y desde sus lomos para abajo, vi que parecía como fuego, y que 
tenía resplandor alrededor. 28 Como parece el arco iris que está en las nubes el día que llueve, así era 
el parecer del resplandor alrededor. Ezequiel 1:22-28a.

La visión alcanza su punto culminante. Encima de todo… Hay un trono.

En hebreo: Trono es un símbolo universal de autoridad absoluta. Es decir, hay un Rey y no es 
Nabucodonosor, hay un gobernante y de Él depende el destino de su Pueblo.

Lo que sigue es de lo más importante: …y sobre la figura del trono había una semejanza que parecía 
de hombre sentado sobre él.

Esto resulta extraordinario. 

•	 He aquí una anticipación de Cristo. 
•	 No es una encarnación plena, sino una figura que prepara la revelación definitiva del Hijo de 

Dios.
•	 Esto se confirma en el Nuevo Testamento: quien es “la imagen del Dios invisible”. Colosenses 

1:15.

El arco iris en su contexto recuerda el pacto con Noé:

•	 Incluso en medio del juicio… Dios recuerda su misericordia. 
•	 La gracia rodea al trono.

Enseñanzas pertinentes:

•	 El juicio nunca es la última palabra para quienes pertenecen al pacto de Dios.
•	 Aun en medio de las tragedias, hay esperanza.

EN MEDIO DE LA REVELACIÓN DIVINA HAY ADORACIÓN. Cuando Dios habla no hay otra cosa que 
hacer, que postrarnos y adorle.  
 Como parece el arco iris que está en las nubes el día que llueve, así era el parecer del resplandor 
alrededor. Esta fue la visión de la semejanza de la gloria de Jehová. Y cuando yo la vi, me postré sobre 
mi rostro, y oí la voz de uno que hablaba. Ezequiel 1:28.

“Caí sobre mi rostro”: qué interesante y qué clara la enseñanza. Ezequiel, ante la revelación que le fue 
presentada a cielo abierto. 

•	 “No se tomó fotografías”. 
•	 No escribió un libro. 
•	 No organizó una conferencia. 
•	 No inventó una nueva denominación.

¿Qué hizo? 

•	 Se humilló y ¡adoró!

La verdadera revelación siempre produce humildad. Nunca orgullo espiritual.



Enseñanzas pertinentes para enfrentar los desafíos de la vida:

1. Las crisis no significan la ausencia de Dios. Muchas veces son el escenario donde Dios habla con 
mayor claridad.

2. Dios nunca pierde el control del Universo y de sus planes. Aunque parezca que las ruedas de la 
sociedad giran sin sentido, existe un trono sobre ellas.

3. El Espíritu de Dios sigue guiando la historia. No vivimos gobernados por la casualidad. Vivimos bajo 
la providencia divina.

4. Dios puede cumplir su propósito lejos de nuestras expectativas. Ezequiel esperaba servir en 
Jerusalén. Terminó siendo profeta en Babilonia. Los planes de Dios son mejores que los nuestros.

5. Cristo reina por encima de todos los imperios. Los gobiernos cambian. Las economías fluctúan. Las 
enfermedades aparecen. Los proyectos fracasan. Pero el trono de Dios permanece.

6. La visión de Ezequiel encuentra su plenitud en Jesucristo.

•	 El Dios que parecía inaccesible en el resplandor del trono se acercó definitivamente en la 
encarnación del Hijo. 

•	 En Cristo, la gloria que Ezequiel contempló veladamente se hace visible (Jn. 1:14). 
•	 El que está sentado en el trono es también el Cordero que murió y resucitó (Ap. 5). 
•	 La soberanía divina no se expresa solo en poder, sino también en gracia redentora.

Cuando la iglesia atraviesa el exilio de la cultura contemporánea, la secularización, las ideologías, 
los gobiernos opresores, la cultura del mal, la persecución cultural y gubernamental, Ezequiel 1 nos 
recuerda una verdad inquebrantable: 

•	 El cielo sigue abierto. 
•	 El Espíritu sigue guiando. 
•	 Las ruedas siguen moviéndose conforme al propósito de Dios. 
•	 Y el trono sigue ocupado.

Por eso podemos enfrentar los desafíos de la vida con esperanza, no porque comprendamos todos los 
caminos de Dios, sino porque conocemos al Dios que gobierna todos los caminos. 

Nuestra seguridad no descansa en la capacidad humana para alcanzar a Dios, sino en la libre y 
soberana revelación de Dios que culmina en Jesucristo.

Pr. Gilberto Gutiérrez Lucero

Domingo 2 de agosto de 2026




